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  Prólogo




  Dialogar con las familias para aprender




  Cristina Elorza




  Educación infantil es una etapa que, de manera errónea, hay quien cuestiona en época de crisis. Precisamente en épocas de mayor dificultad económica debe sostenerse lo esencial y deben respetarse los derechos de los grupos de población más vulnerables.




  Numerosos estudios internacionales subrayan la importancia de ofrecer una escuela infantil de calidad para lograr mayor cohesión social y para favorecer el aprendizaje en grupos desfavorecidos. Atrás quedaron las luchas por defender la originalidad de los servicios educativos para las primeras edades; hoy, se busca tanto la extensión de la oferta como la definición de los rasgos que aseguran su calidad.




  En la actualidad, muchas instituciones, publicaciones educativas y colectivos de profesorado se hacen eco de las dificultades de los progenitores noveles para educar a sus hijas e hijos. En nuestra sociedad occidental postindustrial, la tasa de natalidad es baja, las jornadas laborales no favorecen la vida ni el ocio en familia, y se reinventan los lazos para el apoyo recíproco. Se necesitan políticas estructurales que reordenen la oferta educativa, los horarios de trabajo (o de búsqueda de empleo) y la vida en comunidad. Ampliar los horarios escolares no es suficiente si no se toman, simultáneamente, medidas laborales y económicas (tributarias, de regulación de los permisos y licencias) para fomentar la maternidad y la paternidad. No se puede hablar de conciliación si el único recurso es la escuela infantil, si el esfuerzo mayor lo hacen las niñas y los niños con horarios demasiado extensos, si las mujeres toman la decisión de ser madres con temor a perder su empleo, si los padres no se implican en el reparto de las tareas llamadas «reproductivas».




  Es fácil encontrar mujeres y hombres que acuden a la escuela infantil en busca de una referencia profesional con la que poder compartir sus dudas respecto a la educación y a la crianza. Como consecuencia, la escuela infantil, además de respetar los ritmos individuales e impulsar contextos de aprendizaje, se ve comprometida con las familias (cada vez más diversas) e implicada en favorecer tejido social, redes de personas con inquietudes similares. Ser educadora infantil es una tarea compleja, mucho. A menudo, son las educadoras las que responden a las inquietudes de las madres y los padres que no cuentan con un círculo que les oriente; son ellas las que organizan situaciones formales o espontáneas en las que dialogar, formar e informar. Son las educadoras las que devuelven a los familiares la imagen de persona capaz, competente; ellas, en las situaciones de diálogo e intercambio, siempre reconocen las habilidades que cada madre y cada padre tienen para educar a sus pequeños. El respeto mutuo es básico para establecer la complicidad que dará coherencia a la intervención educativa.




  En este proceso de reivindicación del valor de la tarea educativa, son necesarias herramientas que refuercen los cimientos de las prácticas cotidianas respetuosas con la diversidad y transformadoras. Este nuevo libro de Biblioteca de Infantil constituye una buena base sobre la que apoyar una de las intervenciones más exigentes para la escuela de hoy: la relación con las familias.




  Este libro recopila experiencias prácticas con un punto de partida singular: la reflexión de las educadoras sobre su quehacer cotidiano. Se trata de una obra práctica en la que las ideas tienen un gran peso; a su vez, está escrita como una reflexión que ordena la práctica. Es también un libro teórico, porque en él las fuentes, el pensamiento crítico y la búsqueda de decisiones y acuerdos son fundamentales. Además de facilitar referencias para ampliar el estudio sobre las entrevistas, organiza determinados ámbitos sobre los que cada escuela infantil debe lograr acuerdos, y ofrece pautas útiles para mejorar la intervención educativa.




  Los testimonios recogidos en cada capítulo sirven para remarcar el valor que la autora otorga al trabajo educativo cotidiano con los menores de 6 años y sus familiares. Este libro es fruto de muchas horas de conversación, de grabación, de selección de contenidos entre la autora y las educadoras que han colaborado con sus dudas y sus aportaciones. Gracias a estos testimonios personales, la obra gana equilibrio, solvencia. Gracias al orden que la autora impone, disponemos de un estudio coherente y centrado en 0-6 para analizar y mejorar las relaciones entre escuela y familiares. Por fin. Hacía falta. Gracias.




  La autora otorga tanto valor a las referencias teóricas como a los testimonios del profesorado. E incluso añade retazos de conversaciones con niñas y niños menores de 6 años y sus dibujos. Trata con gran consideración a todos los agentes educativos, confía en ellos, recurre al saber de las educadoras para seguir abriendo interrogantes. No se concede el papel de protagonista, documenta. No ha escrito un libro que recopile respuestas, sino que, inteligentemente, plantea las preguntas que ella sigue dispuesta a compartir, a contrastar. Por consiguiente, este libro tiene tanto valor para el ámbito académico como para el ámbito de quien debe resolver el día a día en la escuela infantil.




  Mari Jose Intxausti era hasta ahora muy valorada por su implicación en la formación inicial y permanente del profesorado de educación infantil. Con este libro pasa a ser uno de nuestros referentes para documentar la tarea de educar y para avanzar en el logro de la escuela infantil de calidad que nuestra sociedad exige y nuestra infancia merece.
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  Consideraciones iniciales




   




  La infancia: derechos, necesidades, recursos




  La paradoja domina muchos aspectos de nuestra vida, tanto individual como social. La infancia, como etapa del desarrollo humano y espacio social que ocupa, tampoco escapa a ese dominio. Aun en los tiempos más remotos, no podemos imaginar una comunidad humana sin criaturas, y es difícil también ignorar los lazos afectivos que nos unen a nuestras vivencias infantiles como hechos importantes de nuestra biografía y que revivimos frecuentemente a través de su recuerdo. La infancia, por tanto, está presente, tanto en nuestra historia individual como en la social, pero su identidad es muy frágil y su reconocimiento escaso, he ahí la paradoja.




  El rastreo histórico ya ha sido abordado en diferentes obras (Borrás, 1996; De Mause, 1984; Delval, 1988). Esto ha contribuido al análisis y a la comprensión del tratamiento cambiante que la sociedad ha dado a la infancia en diferentes épocas históricas. Así, se constata que los grupos sociales dominantes siempre han organizado subcategorías para otros grupos, lo que ha tenido claras repercusiones a la hora de beneficiarse en el reparto de derechos. La infancia ha sido relegada a este estatus de subcategoría de manera continuada. Según Casas (2010), las representaciones sociales sobre la infancia afectan a la definición de los problemas sociales, es decir, problemas a los que hay que responder porque son una responsabilidad colectiva, y a las formas de solucionarlos. Este autor insiste (Casas, 1988) en que si las necesidades y los problemas sociales que afectan a la infancia no se asumen como problemas colectivos, logrando así un reconocimiento social, no se movilizarán recursos para llevar a cabo acciones comunitarias intencionadas, dicho de otro modo, políticas sociales. Los buenos deseos tienen que estar respaldados con los medios necesarios, y eso exige un debate, porque los recursos económicos son limitados y cada grupo social ejerce sus presiones.




  Las representaciones no son estáticas, se van transformando, y eso supone una posibilidad de cambiarlas para cambiar también la manera de intervenir y responder a esos problemas. El reconocimiento de los derechos humanos universales establece un planteamiento diferente, que también incumbe a la infancia.




  La primera infancia como portadora de derechos ha comenzado una trayectoria novedosa. El interés por profundizar en su conocimiento está consolidado. Pero que aparezca en el escenario social como un grupo para el que hay que destinar recursos económicos y profesionales específicos la ha situado en el centro de muchas polémicas.




  Afianzar las características específicas y diferenciales de la primera infancia genera argumentos para reclamar los recursos necesarios para responder a ellas. Lo que existe puede que no valga, y pensar en clave de novedades implica esfuerzo y reflexión. No se trata de confeccionar esa prenda con grandes dobladillos que se irán desplegando según se vaya creciendo, y que mientras tanto les hace tropezar y caer continuamente, entorpeciendo y distorsionando sus movimientos. La prenda tiene que servir para facilitarlos, favorecerlos, y por eso será especial para ese momento del desarrollo. Ha sido esta reivindicación de recursos la que ha abierto el debate. Debate que se está revelando como interesante (Dahlberg, 2005), ya que nos obliga a los adultos a explicitar qué representaciones tenemos sobre la infancia, lo que nos lleva también a hablar sobre las representaciones que tenemos sobre el ser humano.




  La escuela infantil, una realidad focalizada en la infancia




  La creación de servicios de atención a la infancia y el desvío de recursos para ponerlos en marcha han estado en el centro de muchas discusiones. Reflexionar sobre ello quizá no haya sido muy clarificador, los debates siguen reabriéndose continuamente, pero sí ha sido enriquecedor, porque profesionales de muy diversos campos han abordado seriamente el lugar que tiene la infancia en nuestra sociedad, o el que debería tener (Brazelton y Greenspan, 2005).




  Los vaivenes de la etapa de educación infantil, desde que la LOGSE (1990) la reconoció como una etapa educativa hasta ahora, han sido constantes (Alonso, 2006a, 2006b; Solé, 2004). Sin embargo, los libros, tesis, artículos, nuevas colecciones editoriales, congresos, grupos de estudio y otros colectivos preocupados por el tramo 0-6 no han dejado de crecer. Este proceso también se ha vivido en muchos países de la Comunidad Europea. Parece ser que la incertidumbre y la necesidad de consolidación constituyen un buen sustrato para pensar, reflexionar y tomar postura.




  Esta productividad, que en cierto modo está incentivada por continuas crisis de identidad, ha estado en muchos casos protagonizada por los profesionales que trabajan en la etapa. Esto pone de manifiesto, entre otras cosas, su compromiso por contribuir a una escuela adaptada a esas edades.




  La educación se reconoce como un derecho de la primera infancia, pero el reto es encontrar las señas de identidad de esta educación. González Serrano y Tapia (2009), en una comunicación presentada en el XXII Congreso de SEPYPNA titulada «Reflexiones en torno a la escolarización generalizada de los niños de dos años», después de definir lo que consideran las claves para ambos ciclos (en el caso de 0-3: el cuerpo, la relación y la seguridad interna; en el caso de 3-6: los aprendizajes y la socialización), formulan una pregunta interesante: «¿Está la escuela, como institución, preparada para adaptarse a estas características y responder a ellas?». Estos autores tienen dudas y creen necesario no dar por bueno algo aunque vaya teniendo un carácter mayoritario y lanzan esta pregunta. Y hay que reconocer que hacen bien en plantearla.




  La escuela ha estado alejada de muchos de estos aspectos clave. Lo afectivo y lo relacional, el cuerpo y su expresividad, la socialización y un replanteamiento en los aprendizajes han sido, en muchos casos, aspectos marginados o, simplemente, ignorados. Si la escuela se abre a las edades tempranas, los debe abordar, lo que hay que reconocer que constituye todo un reto. En algunos casos así se ha hecho, y desde diferentes experiencias educativas en esta etapa se han ido dando respuestas, tanto en el entorno estatal como europeo. Además, habría que añadir que también se percibe como enriquecedor para la escuela la introducción de estos aspectos relegados hasta ahora, porque al abordarlos se han abierto nuevas perspectivas. Entre las profesionales de la etapa, se comparte la idea del interés que tiene rescatar para la divulgación lo que en algunos documentos ya se denomina cultura de la infancia (EIM Arlequín, 2008). Hacer que sea más conocida es un reto para estas educadoras y maestras, porque nos da claves de otras maneras de conocer el mundo, de las que los adultos podemos aprender, y que conllevarán un enriquecimiento social.




  También es una oportunidad para todos los profesionales relacionados con la etapa contribuir a hacer visibles las condiciones de desarrollo de la infancia de nuestro entorno. En la escuela se recogen las experiencias de crianza de una manera directa, y a veces lo que se percibe pide traspasar sus muros. Las necesidades básicas a veces no están tan aseguradas como queremos pensar. Todo esto podría contribuir a:




  

    ♦ Romper clichés que apaciguan el escaso compromiso social con la infancia.




    ♦ Justificar la necesidad de políticas sociales para favorecer su desarrollo y los recursos necesarios para ello.




    ♦ Construir los rasgos de identidad de la infancia, para alejarse de proyecciones irrespetuosas con sus características esenciales, y reconocer su potencial para enriquecer la sociedad en la que viven.


  




  Formación y titulaciones en el nuevo grado: una oportunidad para consolidar la educación infantil




  Un aspecto que ha resultado complejo en relación con esta etapa ha sido la formación y la titulación de los profesionales que tenían que hacerse cargo de ella. En la actualidad, conviven diferentes tipos de titulaciones en un mismo centro, pero podría llegarse a un acuerdo sobre cuál es el profesional idóneo en esta etapa en función de las tareas educativas que debe asumir.




  En relación con las titulaciones de maestro de educación infantil, en el nuevo grado de educación infantil queda recogida la necesidad de una formación específica para la etapa, tal como se recogía en anteriores planes, que fueron los primeros que consolidaron la especialidad, lo que es otro factor para su afianzamiento. Así, la formación de profesionales abarca la totalidad de la etapa, es decir, de 0 a 6 años. Sin embargo, queda mucho por hacer desde los centros encargados de la formación –tanto inicial, como permanente–, las líneas de investigación, y los estudios específicos sobre la etapa, que aún son escasos.




  En cuanto a la relación familia-escuela, ésta puede ser la oportunidad para responder a una demanda que ya estaba planteada. Con la remodelación de las titulaciones universitarias que trae consigo la integración en el Espacio Europeo, en la especialidad de magisterio de educación infantil los nuevos estudios de grado brindan la coyuntura de dotar a la formación en este ámbito de la importancia que se merece, ya que este tema se abordará en la formación inicial. Los futuros docentes tendrán que desarrollar las competencias que se recogen en las fichas técnicas de esta titulación universitaria bajo la denominación familia y escuela, y deberán adquirir un amplio bagaje de estrategias de relación con las familias.




  Sin embargo, el planteamiento para abordar esta faceta profesional debe tener en cuenta su ajuste con la realidad y el contexto en el que se desenvuelven los docentes. Los centros educativos pueden definir las tareas del profesorado, siguiendo las recomendaciones generales, pero también tienen que organizar junto con la Administración las condiciones y los recursos para llevarlas a cabo. La relación con las familias, en todas las etapas educativas, es una tarea profesional compleja que necesita tener en cuenta la opinión y colaboración de los agentes implicados. Si el profesorado queda designado como el principal protagonista en dinamizar esta relación, también deberá ser consultado sobre lo que considera necesario para llevarla adelante. En esta etapa de educación infantil y en los centros que se ocupan de ella, este trabajo ha sido abordado y existe una experiencia en este ámbito; sin embargo, también existe una preocupación, sobre todo en el primer ciclo, sobre el empeoramiento de las condiciones en la práctica educativa y las repercusiones que esto puede tener en las tareas encomendadas a sus profesionales. Por todo ello, es necesario establecer un nexo entre el saber teórico y la realidad práctica, y así conseguir un enriquecimiento de ambos. A su vez, el profesorado de los centros encargados de la formación, tanto inicial como permanente, tenemos que reflexionar sobre estos condicionantes.




  Narrar la experiencia para investigar




  La investigación en la etapa de educación infantil ha ido creciendo desde su reconocimiento como etapa educativa. Pero, dado que éste es un hecho reciente, es necesario incrementarla, y se puede considerar aún insuficiente. Si tenemos en cuenta que la investigación también tiene un sentido transformador, puede decirse que, en esta etapa, es totalmente necesaria, ya que puede promover ciertas acciones, posicionamientos profesionales y políticos para fomentar la justicia social, la diversidad y el discurso crítico –tal como expone Sandín (2003) fundamentándose en Lincoln (1995).




  Tanto en el ámbito teórico como en el práctico, las relaciones entre familia y escuela se consideran un tema de interés. Como eje de su justificación teórica, Bronfenbrenner (1987) señala que la mayor parte de las investigaciones sobre el desarrollo humano se limitan al nivel del microsistema y que son muy pocas las que abordan el estudio de las relaciones entre entornos. Este autor refrenda el interés de profundizar en este campo y destaca el enriquecimiento que suponen para la persona en desarrollo las interrelaciones entre los escenarios en los que participa de forma activa. De ahí el interés de investigar sobre el mesosistema, aspecto en el que nos detendremos más adelante.




  En la vertiente de la práctica educativa, se hacen numerosas recomendaciones sobre los beneficios y efectos positivos de incentivar la relación familia-escuela en todas las etapas educativas (Epstein, 1986; Martínez González y otros, 2000). También se constata que existen experiencias que destacan el interés de tratar esta temática (Alfonso y otros, 2003). Pero también se constatan, sobre todo al consultar a los docentes, las dificultades de esta relación y su efecto disuasorio. Éstos confirman que las relaciones entre la familia y la escuela serían deseables, pero que en la realidad no se abordan con fluidez, ya que se perciben como un foco de tensiones y problemas. Así se recoge en algunas de las conclusiones que García Bacete, García Castelar y Doménech (2005) han extraído en una interesante investigación centrada en el análisis de la experiencia de docentes en esta práctica educativa.
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